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La historia de la película (1) 




         




        Comienza la última carrera del año, la famosa Copa Pistón. Esta prueba decisiva ha generado una gran expectación entre todos los seguidores, ansiosos por saber quién será el próximo campeón. Aclamado por el público que se agolpa en las gradas, el joven corredor Rayo McQueen desciende de su camión de transporte para ocupar su lugar en la línea de salida. 
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        ¡Empieza la carrera! 




        Rayo no comienza con buen pie, pero ¡no se rinde! Al final, los tres grandes favoritos cruzan la línea de meta al mismo tiempo: el Rey, que ya ha logrado numerosas victorias, Chick Hicks, que sueña con convertirse en su sucesor, y Rayo, que es la primera vez que disputa el campeonato. Como los jueces no pueden determinar un vencedor, una nueva carrera entre los tres decidirá quién se proclama campeón. 




        —¡Oye, Rayo! —le dice Chick—. ¡El más rápido en California será el ganador de la Copa! 




        —Recuerda, Chick, que ¡el rayo siempre llega antes que el trueno! —replica Rayo. 




        Un poco decepcionado por el desenlace de la carrera, Rayo responde las preguntas de los periodistas. Cuando termina, se dirige hacia el estand de su patrocinador Rust-eze mientras admira el de Dinoco, el patrocinador del Rey. 




        Muy pronto, este gran corredor se retirará después de una exitosa trayectoria, y Dinoco tendrá que buscar un nuevo campeón… 




        —Quizá yo pueda ocupar su lugar… —piensa Rayo en voz alta mientras imagina la vida de ensueño que podría llevar. 




        Más tarde, se encuentra con Mack, su amigo y transporte. 
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        —¡Allá vamos, California! —exclama Mack. 




        —¡A por la Copa Pistón! —añade Rayo mientras sube a bordo de su amigo. 




        Se ponen en marcha y, cuando comienza anochecer, entran en la Autopista. En el remolque, Rayo se ha quedado dormido, y Mack empieza a sentirse cansado y somnoliento. De repente, tres coches se acercan a toda velocidad. En cabeza, uno de ellos se burla al ver que el camión empieza a zigzaguear… 




        —¿Habéis visto? ¡Este tipo se está quedando dormido! ¡Vamos a divertirnos un poco! 




        Mack se despierta sobresaltado cuando se da cuenta de que está siendo empujado hacia el arcén. En el tráiler, una de las réplicas publicitarias en miniatura de Rayo cae y acciona el sistema de apertura de la puerta trasera. Todavía dormido, el bólido se desliza hacia la calzada. 




        De repente, un fuerte pitido lo despierta de su sueño. ¡Va en dirección contraria! 




        —¡Guau! —exclama mientras trata de esquivar un coche tras otro—. ¿Mack? ¿Dónde estás? 




        Preocupado, va en busca de su compañero de viaje. 
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        Sin darse cuenta, Rayo sale de la Autopista por un desvío y termina en medio del desierto. No sabe dónde se encuentra, pero un cartel le indica que ha entrado en la Ruta 66. En ese momento, ¡un coche de policía comienza a perseguirlo! 




        —¡Vaya! ¡Mi motor va a explotar por culpa de este delincuente! —se queja Sheriff, el policía que va tras Rayo. 




        El bólido rojo confunde las explosiones del motor de Sheriff con disparos y acelera. Poco después, cruza un pequeño pueblo a toda velocidad, derrapa, derriba todo a su paso y acaba colgado de un poste. 
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La historia de la película (2) 




         




        Al día siguiente, Rayo se despierta en un viejo almacén, con una rueda bloqueada. 




        —¿Dónde estoy? —se pregunta aturdido. 




        —¡En Radiador Springs, el pueblo con más encanto del condado! —responde una vieja grúa oxidada con voz alegre—. Encantado de conocerte. ¡Me llamo Mate! Soy el encargado de remolcarte hasta la corte de tránsito. 
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        Poco después, Rayo se encuentra en una sala rodeado de coches sin entender qué hace allí. 




        —¡El honorable juez Doc Hudson preside este tribunal! —anuncia el alguacil. 




        —¡Quiero saber quién es el responsable de los destrozos causados en nuestro apacible pueblo durante la noche! ¡Que me traigan su capó en una bandeja! —dice el juez con un tono amenazador al entrar en el recinto. 




        Rayo palidece. ¡La situación pinta bastante mal! 




        —¡Perdón por llegar tarde, señoría! —se anuncia de repente un precioso deportivo azul. 




        —¿Mate? ¿La conoces? —pregunta Rayo, embelesado. —¡Claro! —responde la grúa—. Es mi amiga Sally, la fiscal del pueblo. 




        —Este joven debe compensar el daño que ha causado, Doc —comienza a decir Sally—. Si la carretera no está en buen estado, nadie visitará nuestra localidad. 




        En la sala, todos están convencidos de que, sin una calzada transitable, Radiador Springs corre el riesgo de quedar abandonado. Tras reflexionar, el juez le ordena a Rayo que repare la carretera que ha destruido. 
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        —¿Y cuánto tiempo me va a llevar eso? —pregunta Rayo, muy preocupado. 




        —Unos cinco días —responde Doc Hudson con frialdad. 




        —¡Pero tengo que estar en California antes de que termine la semana! —protesta Rayo. 




        —¡Pues te recomiendo que empieces cuanto antes! 




        Esa misma tarde, Rayo se encuentra con Bessie, una enorme asfaltadora. 




        La expectación entre los vecinos es muy grande. Entre ellos, la anciana Lizzie, apostada frente a su tienda de souvenirs, observa con interés cómo el joven campeón comienza a reparar la carretera. 




        Cuando Rayo lleva unas cuantas horas de arduo trabajo, un par de coches llegan al pueblo. 




        —¡Turistas! —exclama Sally mientras varios vecinos se acercan a recibirlos—. Hola, bienvenidos a Radiador Springs. ¿En qué puedo ayudaros? 




        —¿Podrías indicarnos cómo llegar a la Autopista, por favor? —le pregunta uno de los recién llegados. 




        Sally está decepcionada, pues tenía la esperanza de que se quedarían más tiempo en el condado. 
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        Al ver a los dos forasteros, Rayo se apresura a intervenir con la esperanza de que le ayuden. 




        —¡Hola, soy Rayo McQueen, el famoso coche de carreras! Estoy retenido contra mi voluntad. ¿Podríais avisar a mi equipo para que me saquen de aquí? 




        Sin embargo, la pareja de visitantes lo toma por loco y huye a toda velocidad. 
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La historia de la película (3) 




         




        Rayo está furioso y comienza a arrastrar a Bessie demasiado deprisa, esparciendo el asfalto sobre la carretera de cualquier forma. Cuando el nuevo pavimento se seca, la calzada queda irregular y llena de baches, casi impracticable. 




        Mate es el primero en probar la carretera recién construida. Después de unos pocos metros, ¡todas las tuercas y tornillos de su carrocería se aflojan y tiemblan! 
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        —Ya he terminado —le dice Rayo a Doc Hudson—. Ahora, ¡tenéis que dejarme marchar! 




        —¡Debías reparar nuestra carretera, y no dejarla peor que antes! —responde el juez, muy enfadado. 




        —¡Soy un piloto de carreras, no un buldócer! 




        —¿Eso crees? Muy bien. Entonces, hagamos una carrera. Si ganas, puedes irte. Pero, si yo gano, continuarás trabajando. Y, esta vez, ¡lo harás bien! 




        Rayo está convencido de que puede derrotar a Doc, así que acepta el desafío sin dudarlo. 




        En cuanto comienza la carrera, Rayo despega como un cohete. Por su parte, Doc acelera poco a poco sin preocuparse por su rival. 




        —Supongo que tienes un cable para remolcar, Mate —le comenta Doc a la vieja grúa mientras se aleja a su ritmo—. Acompáñame. Te vamos a necesitar. 




        La grúa obedece con una sonrisa. Los dos lugareños saben muy bien que es mejor no conducir demasiado deprisa en una pista de tierra. Poco después, en la primera curva, Rayo pierde en control, derrapa, cae por una pendiente y aterriza entre los cactus. 
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        —Es evidente que este chico conduce de la misma forma que trabaja: como un loco —bromea Doc desde lo alto del acantilado—. Vamos, tráelo de vuelta a la pista, Mate. 
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        De regreso en el pueblo, Rayo se reencuentra con Bessie y retoma la reparación de la carretera. 




        —¡Así que conduzco y trabajo como un loco! —se repite Rayo una y otra vez—. ¡Le voy a mostrar a ese juez de lo que soy capaz! 




        Durante toda esa noche, metro a metro, Rayo avanza por la calzada extendiendo el nuevo pavimento. 




        Al amanecer, los pitidos de júbilo de Mate sacan a Sally de su motel. Cuando llega a la carretera, ve a la grúa dando vueltas sobre un asfalto nuevo, tan liso como un espejo. 






        —¡Magnífico! —exclama Sally mientras los habitantes de Radiador Springs se van acercando poco a poco para contemplar el resultado del trabajo que ha realizado Rayo. 




        —¡Nunca había visto un asfalto tan pulido! —comenta Ramón— Bellissimo! 




        —Sí, es un buen trabajo… —admite Doc de mala gana—. ¡Pero aún no ha terminado! ¿Dónde se ha metido? 




        De repente, se oye el rugido lejano de un motor. ¿Se habrá escapado Rayo? 
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La historia de la película (4) 




         




        Intrigado por el paradero de Rayo, Doc conduce hasta el desierto, donde se encuentra con Sheriff. 




        —Se quería tomar un descanso y me ha pedido permiso para practicar en estas pistas de tierra… —le explica el policía. 




        El juez está muy sorprendido y observa con mucho detalle las trazadas del joven bólido. 
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        Al cabo de un rato, Doc no puede evitar intervenir. 




        —¡Estás conduciendo sobre tierra, novato! ¡Tienes que hacer contravolante en las curvas! 




        —Además de juez de un pequeño pueblo, ¿también eres experto en conducción deportiva? —replica Rayo con cierta ironía y sin prestar atención a los consejos de Doc. 
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        Cuando termina su entrenamiento, Rayo retoma el trabajo. Mientras tanto, a ambos lados de la nueva carretera, todos los vecinos limpian y acondicionan las entradas de sus casas. Ramón y Guido están pintando las vallas y las paredes de sus talleres, y Luigi limpia los cristales de su negocio. 




        Al final de la jornada, Rojo lanza un chorro de agua helada sobre Rayo para eliminar todas las manchas de alquitrán de su carrocería. 




        —Ahora que estás limpio, te voy a reservar una habitación para esta noche en mi motel —le propone Sally. 




        Por la noche, Rayo acepta acompañar a Mate en uno de sus juegos preferidos y lo sigue hasta las afueras del pueblo, donde duermen los tractores. 




        —Es muy divertido —le asegura la grúa—. Solo hay que acercarse en silencio y pitar. ¡Ya verás qué gracioso! 




        Con sigilo, se coloca al lado de un tractor y hace sonar su claxon. De inmediato, el tractor se despierta sobresaltado, se inclina hacia atrás y queda atrapado en esa posición. Mate no puede parar de reír. 
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        Más tarde, ya de regreso en el motel Cono Comodín de Sally, Rayo le promete a Mate que, si gana la Copa Pistón, le llevará a dar un paseo en helicóptero. La grúa está muy emocionada y comienza a circular marcha atrás. 




        —¡Cuidado! ¡Vas a chocar contra algo! —le advierte Rayo. 




        —No te preocupes. Gracias a mis espejos, ¡soy el mejor piloto del mundo marcha atrás! —se jacta Mate sin dejar de dar vueltas esquivando todos los obstáculos que encuentra a su paso. 




        —¿Te encuentras bien? —le pregunta Rayo, impresionado. 




        —Ya que te has convertido en mi mejor amigo, algún día te enseñaré cómo conducir marcha atrás. Hasta entonces, ¡buenas noches! —se despide Mate mientras se aleja feliz. 




        En ese mismo instante, Sally sale del motel. 




        —He oído algo sobre un viaje en helicóptero… Mate cree en ti, así que no lo decepciones y cumple tu palabra —le pide. 




        —¡Lo haré! Aprecio mucho a Mate —admite Rayo. 
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La historia de la película (5) 




         




        A la mañana siguiente, Rayo hace una visita a Doc Hudson en su garaje. A pesar del polvo y de las telarañas, una copa llena de herramientas llama su atención. 




        —¿¡Doc ganó una Copa Pistón!? —exclama tras leer la frase «Hudson Hornet, 1951», grabada en la base del trofeo. 




        Retrocede sin dar crédito y choca con otras dos copas de 1952 y 1953. Al lado, colgado en la pared, un cuadro enmarca la primera página de un diario amarillento con un llamativo titular: «Doc, campeón de todos los tiempos». 
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        —¿Qué haces aquí? —pregunta incómodo Doc cuando ve a Rayo hurgando entre sus cosas. 




        —¡Ya sé quién eres! ¡El fabuloso Hudson Hornet! —exclama el joven sin esconder su admiración—. Nadie ha podido superar aún tu récord de victorias en la Copa Pistón. Tienes que enseñarme tus trucos. 




        —¡Ya lo intenté ayer, pero ni siquiera me escuchaste! ¡Vamos, salgamos de aquí! —le responde Doc mientras lo obliga a abandonar el garaje, aún molesto. 
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        Impresionado por lo que acaba de descubrir, Rayo corre hasta el Café V-8 de Flo. 




        —¡Amigos! —exclama al llegar—. ¿¡Sabíais que Doc Hudson fue un famoso piloto de carreras!? 




        Todos lo miran con incredulidad. Después de unos segundos de silencio, ¡estallan en carcajadas! Con discreción, Sally se acerca y le susurra: 




        —Vamos a dar un paseo, Rayo. 




        Rayo está intrigado y acepta la propuesta de Sally. Abandonan el pueblo y, al salir de un túnel, un paisaje montañoso de extraordinaria belleza los recibe. Los dos coches echan una carrera. En ese momento, Rayo se da cuenta de que es la primera vez que corre por diversión y no para competir. 
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        De repente, al llegar a lo alto de una colina, se detienen frente a La Rueda, un motel de lujo abandonado. 




        —Si supieras cuántas veces he soñado con restaurarlo… —le cuenta Sally con un tono melancólico—. Tal vez algún día me decida… 




        —¿Por qué viniste a vivir a Radiador Springs? —le pregunta Rayo. 




        —Yo era abogada y vivía a doscientos kilómetros por hora. Un día, me cansé, inicié un viaje sin rumbo fijo y me averié en este pueblo. Doc me reparó, Flo me acogió y ya nunca me fui. 
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        En silencio, ambos contemplan la gran llanura que se extiende bajo sus pies. 




        —Me sienta bien bajar el ritmo… Gracias por este paseo, Sally. —dice Rayo—. No saben lo que se están perdiendo —añade al ver a lo lejos la Autopista repleta de vehículos amontonados y estresados. 




        —Así es —coincide Sally—. Solo para ahorrarse unos minutos de viaje. Hace cuarenta años, la Autopista no existía y todo el mundo iba con más calma por la Ruta 66, disfrutando del paisaje… 
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